
La voz del Papa
“La esperanza de un futuro mejor 
pasa por ofrecer oportunidades rea-
les a los ciudadanos, especialmente 
a los jóvenes, creando empleo, con 
un crecimiento económico que lle-
gue a todos, y no se quede en las 
estadísticas macroeconómicas, 
crear un desarrollo sostenible que 
genere un tejido social firme y bien 
cohesionado. Si no hay solidaridad 
esto es imposible. Me referí a los jó-
venes y me referí a la falta de trabajo. 
Mundialmente es alarmante. Países 
europeos, que estaban en primera 
línea hace décadas, hoy están su-
friendo en la población juvenil –de 
veinticinco años hacia abajo– un 
cuarenta, un cincuenta por ciento de 
desocupación. Si no hay solidaridad 
eso no se soluciona... A estos jóve-
nes desocupados que son los que 
llamamos los “ni ni” –ni estudian ni 
trabajan–, ¿qué horizontes les que-
da? ¿Las adicciones, la tristeza, la 
depresión, el suicidio –no se publi-
can íntegramente las estadísticas 
de suicidio juvenil– o enrolarse en 
proyectos de locura social, que al 
menos le presenten un ideal? Hoy se 
nos pide cuidar, de manera especial, 
con solidaridad, este tercer sector de 
exclusión de la cultura del descarte. 
Primero son los chicos, porque o no 
se los quiere –hay países desarrolla-
dos que tienen natalidad casi cero 
por cien–, o se los asesina antes de 
que nazcan. Después los ancianos, 
que se los abandona y se los va 
dejando y se olvida que son la sabi-
duría y la memoria de su pueblo. Se 
los descarta. Ahora les tocó el turno 
a los jóvenes. ¿A quién le queda lu-
gar? A los servidores del egoísmo, 
del dios dinero que está al centro de 
un sistema que nos aplasta a todos”.

 (Discurso del Papa Francisco 
a la Sociedad Civil)

LOS JÓVENES EXPRESIÓN DE LA 
UNIVERSALIDAD DE LA IGLESIA

En la Jornada Mundial del Juventud se vive la universalidad de la Iglesia. 
Esta se expresa de forma visible en la presencia de peregrinos de todos 
los rincones del mundo, de los lugares más pequeños y a su vez de las 
más grandes metrópolis, en la acogida generosa y espontánea de los an-
fitriones, en fraternidad, alegría, solidaridad, libertad, espontaneidad de 
los participantes y en la sintonía con lo que se está celebrando, pues a 
pesar de las enormes cantidades de personas, se conserva el silencio 
en los momentos de oración, especialmente durante la celebración de los 
sacramentos de la Reconciliación y la Eucaristía, la Vigilia y el Vía Crucis  
junto a la oración personal. 

Igualmente existe espera, atención y acogida del mensaje del Santo Pa-
dre, que en medio de la multitud y en el contexto de un silencio particular, 
todos se disponen a escuchar y acoger. Además se da el sentido de per-
tenencia a la comunidad de donde  procede.  

Todos se identifican con una parroquia, con una diócesis, con un grupo 
apostólico, o movimiento eclesial, nadie participa a título personal, sino 
a nombre de toda una comunidad, que a su vez, ora por sus peregrinos.  
Cada uno, experimenta espiritualmente su unión a Cristo, quien lo llama a 
ser Discípulo misionero.
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: Bienvenidos a participar de esta Eucaristía, que 
nos recuerda que los bienes materiales no deben ser la 
prioridad en nuestra vida. Nos ponemos de pie y cantamos.

2.	 Rito Penitencial

Muchas veces nos hemos alejado de Dios para ir en 
búsqueda de cosas superficiales y materiales.  Pidamos 
perdón por nuestros pecados. Yo confieso... 

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Ayuda,  Señor a tus siervos y concede tu bondad 
inagotable a quienes te invocamos, para que restaures 
los dones creados y para que conserves lo que restauras 
en quienes nos gloriamos de tenerte como creador 
y como guía. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo…

Asamblea: Amén.

XVIII Domingo Ordinario - Ciclo C

Nuestra vida es tan breve como un sueño; 
semejante a la hierba, 
que despunta y florece en la mañana 
y por la tarde se marchita y se seca. R.

Enséñanos a ver lo que es la vida 
y seremos  sensatos.
¿Hasta cuándo, Señor, vas a tener 
compasión de tus siervos? ¿Hasta cuándo? R.

Llénanos de tu amor por la mañana 
y júbilo será la vida toda.
Que el Señor bondadoso nos ayude 
y dé prosperidad a nuestras obras. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los colosen-
ses 3, 1-5. 9-11
Hermanos: Puesto que ustedes han resucitado con 
Cristo, busquen  los bienes de arriba, donde está Cris-
to, sentado a la derecha de Dios.
Pongan todo el corazón en los bienes del cielo, no 
en los de la tierra, porque han muerto y su vida está 
escondida con Cristo en Dios. Cuando se manifieste 
Cristo, vida de ustedes, entonces también ustedes se 
manifestarán gloriosos juntamente con él.
Den muerte, pues, a todo lo malo que hay en ustedes: 
la fornicación, la impureza, las pasiones desordena-
das, los malos deseos y la avaricia, que es una forma 
de idolatría. No sigan engañándose unos a otros; des-
pójense del modo de actuar del viejo yo y revístanse 

5. 	 Monición a las Lecturas:

La primera lectura nos recuerda que el materialismo solo 
es superficialidad y vanidad.  La segunda lectura nos invita 
a buscar los bienes del cielo, a morir a lo malo y renacer 
a la vida en Cristo. Jesús, en el Evangelio,  nos explica de 
manera elocuente una verdad elemental: la vida del hom-
bre no depende de los bienes acumulados.  Escuchemos 
con atención.

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del Eclesiastés (Cohélet) 1, 2; 2, 21-23

Todas las cosas, absolutamente todas, son vana ilu-
sión. Hay quien se agota trabajando y pone en ello todo 
su talento, su ciencia y su habilidad, y tiene que dejár-
selo todo a otro que no lo trabajó. Esto es vana ilusión 
y gran desventura. En efecto, ¿qué provecho saca el 
hombre de todos sus trabajos y afanes bajo el sol? De 
día dolores, penas y fatigas; de noche no descansa. 
¿No es también eso vana ilusión? Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 89)

Salmista:	 Señor, ten compasión de nosotros.

Asamblea:	 Señor, ten compasión de nosotros.

Tú haces volver al polvo a los humanos, 
diciendo a los mortales que retornen.
Mil años  son para ti como un día, 
que ya pasó; como una breve noche. R.



Liturgia Eucarística

13.	 Oración sobre las ofrendas

Santifica, Señor, en tu bondad, estos dones y, al acoger 
la ofrenda de este sacrificio espiritual, conviértenos en 
oblación perenne para Ti. Por Jesucristo, nuestro Se-
ñor.

Asamblea: Amén.

14. 	 Oración después de la comunión

Acompaña siempre, Señor, con tu auxilio, a quienes 
restableces con este don celestial; y, a quienes no 
dejas de cuidar, haz que seamos dignos de la redención 
eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 

VIVAMOS CON  AUSTERIDAD Y SOBRIEDAD.  

31 de julio de 2016

del nuevo yo, el que se va renovando conforme va ad-
quiriendo el conocimiento de Dios, que lo creó a su 
propia imagen.
En este orden nuevo ya no hay distinción entre judíos 
y no judíos, israelitas y paganos, bárbaros y extranje-
ros, esclavos y libres, sino que Cristo es todo en todos. 
Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  Mt 5, 3

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

Cantor: Dichosos los pobres de espíritu, porque de ellos 
es el Reino de los cielos.

Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 12, 
13-21

Asamblea: Gloria a ti, Señor.

En aquel tiempo, hallándose Jesús en medio de 
una multitud, un hombre le dijo: “Maestro, dile a mi 
hermano que comparta conmigo la herencia”. Pero 
Jesús le contestó: “Amigo, ¿quién me ha puesto 
como juez en la distribución de herencias?”.

Y dirigiéndose  a la multitud, dijo: “Eviten toda clase 
de avaricia, porque la vida del hombre no depende 
de la abundancia de los bienes que posea”. 
Después les propuso esta parábola: “Un hombre 
rico obtuvo una gran cosecha y se puso a pensar: 
‘¿Qué haré, porque no tengo ya en dónde almace-
nar la cosecha? Ya sé lo que voy a hacer: derribaré 
mis graneros y construiré otros más grandes para 
guardar ahí mi cosecha y todo lo que tengo. Enton-
ces podré decirme: Ya tienes bienes acumulados 
para muchos años; descansa, come, bebe y date a 
la buena vida’. Pero Dios le dijo: ‘¡Insensato! Esta 

misma noche vas a morir. ¿Para quién serán todos 
tus bienes?’ Lo mismo le pasa al que amontona ri-
quezas para sí mismo y no se hace rico de lo que 
vale ante Dios”.  Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Dios nos llama hoy a despojarnos de todo 
sentimiento de codicia y  a no amontonar riquezas, 
por eso pidámosle que escuche nuestras oraciones 
diciendo: PADRE, DANOS UN CORAZÓN NUEVO.

1. 	 Oremos por el Papa Francisco, los obispos y sacerdo-
tes, para que colmados de la gracia de Dios sepan con-
ducir a la Iglesia por el camino de la verdad.  Oremos 
al Señor.

2. 	 Oremos por todas las naciones de la tierra, para que 
sus gobernantes promuevan el derecho y la justicia en-
tre todos sus ciudadanos. Oremos al Señor.

3. 	 Oremos por los que están lejos de sus hogares, por los 
viajeros, por los que empiezan sus vacaciones, para 
que el Señor les conceda salud y bienestar. Oremos al 
Señor.

4. 	 Por los peregrinos de la Jornada Mundial de la Juven-
tud, para que hagan vida en sus comunidades el men-
saje recibido. Oremos al Señor.

5. 	 Oremos por nosotros, para que despojándonos de todo 
materialismo, vivamos la búsqueda constante de los 
bienes espirituales.  Oremos al Señor.

Presidente: Dios nuestro, acoge estas oraciones que te 
dirigimos con Fe. Por Jesucristo, nuestro Señor.       
Asamblea: Amén.
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REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

Las lecturas de hoy nos hablan de la gran dificultad 
que encuentra el hombre al poner su confianza en los 
bienes materiales y en las riquezas.

La primera lectura del libro del Eclesiastés nos hace 
comprender que todo lo que el  hombre ha conseguido 
con su habilidad, acierto y esfuerzo, se convierte en pura 
vanidad de vanidades. Nos muestra claramente que el 
materialismo de la vanidad se reduce a tener y acumular.

En este mismo contexto, la segunda lectura, expresa un 
deseo para toda persona: «Aspiren a los bienes de arriba, 
no a los de la tierra». Lo celeste no son los tesoros, los 
méritos o las recompensas que nosotros hemos acumu-
lado en el cielo, sino simplemente el tesoro de Cristo. Él 
es nuestra vida, la verdad de nuestro ser, pues todo lo 
que somos en Dios y para Dios se lo debemos sólo a Él. 

En esta nueva condición desaparecen las divisiones que 
limitan al ser humano

En el Evangelio Jesús distingue entre el ser y tener. El ser 
es la vida y la existencia del hombre, mientras que el tener 
son las posesiones grandes o pequeñas que le permiten 
seguir viviendo. La advertencia de Jesús consiste simple-
mente en que el hombre no debe convertir el medio en el 
fin, ni identificar el significado de su ser con el aumento 
de sus medios. Lo absurdo de esta identificación salta a la 
vista cuando se considera no solo la muerte del hombre, 
sino que éste debe responder de su vida delante de Dios.

Por tanto sabemos que ante Dios lo importante no será la 
cantidad del tener sino la calidad del ser. Generalmente 
el que desea tener, amontona riquezas para sí, mientras 
que aquel que tiene un ser de gran valor, renuncia a este 
para sí y piensa en su ser junto a Dios, porque ÉL es el 
tesoro.

	 L	 1	 San Alfonso María de Ligorio	 Jer 28,1-17/ Sal 118/ Mt 14,13-21
	 M	 2	 San Eusebio de Vercelli, Obispo	 Jer 30,1-2.12-15.18-22/ Sal 101/ Mt 14,22-36
	 M	 3	 Santa Lidia	 Jer 31,1-7/ Sal: Jer 31,10-13/ Mt 15,21-28
	 J	 4	 San Juan María Vianney, Presbítero	 Jer 31,31-34/ Sal 50/ Mt 16,13-23
	 V	 5	 Dedicación de la Basílica de Sta. María	 Nah 2,1-3;3,1-3.6-7/ Sal: Deut 32/ Mt 16,24-28
	 S	 6	 La Transfiguración del Señor	 Dan 7,9-10.13-14/ Sal 96/ Lc 9,28-36
	 D	 7	 Santos Sixtos II y Cayetano	 Sab 18,6-9/ Sal 32/ Heb 11,1-2.8-19/ Lc 12,32-48

Mediante sus depósitos 
en AHORROS A LA VISTA 
gane las mejores tasas 
de interés.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

JUBILEO
18. Del 1 al 4 de agosto, capilla “Cristo Rey de Cullca”

19. Del 5 al 8 de agosto, parroquia “San Luis Gonzaga” (Quinta Chica)

Transfiguración del Señor

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS
CASA DE LA JUVEN-
TUD “HERMANO MI-
GUEL”: La Arquidióce-
sis de Cuenca cuenta 
con un renovado espa-
cio para: reuniones, re-
tiros, encuentros, ora-

ción personal y más: La Casa de la Juventud “Hermano 
Miguel”, el lugar ideal para propiciar el encuentro con el 
Señor de grupos juveniles, movimientos, asociaciones 
y demás instancias eclesiales. Las Hermanas Francis-
canas de la Juventud estarán gustosas de atenderles 
y asesorarles en la organización de sus eventos.  Para 
mayor información comunicarse al 4199132 o en la di-
rección: Calle de la OEA s/n y Pasto, Cdla. Bosque de 
Monay 2 (junto al Seminario Mayor “San León Magno”).

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
MISERICORDIAE VULTUS: EL ROSTRO DE LA 
MISERICORDIA.- Mi llamada llegue también a los pro-
motores o cómplices de corrupción. Esta llaga putrefacta 
es un grave pecado que grita hacia el cielo, pues mina la 
vida personal y social. La corrupción impide mirar el fu-
turo con esperanza porque destruye los proyectos de los 
débiles y oprime a los más pobres. Es un mal que se ani-
da en lo cotidiano para expandirse luego en escándalos 
públicos. La corrupción es una obstinación en el pecado, 
que pretende sustituir a Dios con el dinero como forma 
de poder. Es una obra de las tinieblas.  Corruptio optimi 
pessima, decía con razón san Gregorio Magno, para indi-
car que ninguno puede sentirse inmune de esta tentación. 
Para erradicarla son necesarias prudencia, vigilancia, leal-
tad, transparencia, unidas al coraje de la denuncia. Si no 
se la combate, busca cómplices y destruye la existencia. 
(MV 19)

“La humanidad está llamada a tomar conciencia de la ne-
cesidad de realizar cambios de estilos de vida, de produc-
ción y de consumo, para combatir este calentamiento o, al 
menos, las causas humanas que lo producen o acentúan”.

(Laudato Si 23)


